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			Sinopsis

		

		
			El Mandaloriano ha sido escogido para llevar al Niño con los de su propia especie, así que este clan de dos debe continuar su viaje. Enfrentándose a enemigos y reuniendo aliados, se abren camino a través de una galaxia llena de peligros, en unos tiempos tumultuosos tras la caída del Imperio Galáctico.
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			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy muy lejana...

		

	
		
			Capítulo 1
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			ESE NO ERA LUGAR para un niño.

			El Mandaloriano se abrió paso por el callejón acompañado por la aerocuna plateada con su diminuto ocupante a una breve distancia de seguridad. Dentro, el Niño gimoteaba observando a su alrededor con los ojos bien abiertos. Los suburbios de este planeta del Borde Exterior estaban infestados de sombras amenazantes, todas ellas un problema al acecho. En lo alto las farolas parpadeaban y arrojaban tímidos haces de luz sobre los muros con pintadas, temerosas de lo que pudieran desvelar. Los rodeaba un profundo e inerte calor abrasador, aunque la calma que se respiraba no era más que una falacia.

			No estaban solos.

			En la oscuridad se observaban ojos brillantes.

			Mando se detuvo frente a una puerta oscura custodiada por un guardia twi’lek de brazos cruzados. Como todos los de su raza, el twi’lek era un humanoide a casi todos los efectos, a excepción de los dos largos lekkus que le nacían del cráneo. Era evidente que su fría mirada desafiaba a cualquiera con tan mala suerte de toparse con él y ahora aguardaba a que el Mandaloriano se presentara.

			—Vengo a ver a Gor Koresh —anunció Mando, y el Niño lo corroboró con un arrullo. Al cabo de un momento, el guardia se apartó y les indicó que pasaran.

			—Disfruta de los combates —respondió el twi’lek.

			Nada más entrar Mando ya oía los vítores, los aplausos y el choque del metal contra el metal. En el cuadrilátero se enfrentaban con vibrohachas dos enormes luchadores gamorreanos, de aspecto semejante a un cerdo, mientras los espectadores silbaban y bramaban en media docena de idiomas y dialectos distintos. Si bien Mando ni se molestó en echar un vistazo, al Niño parecía asombrarle la demostración de fuerza en las cuerdas. 

			Tras escudriñar entre el gentío, Mando encontró a quien buscaba.

			Gor Koresh era un abyssin de piel verdosa y mucho estilo, ataviado con un traje blanco inmaculado, pendientes y un aro en la nariz. Lo rodeaban cuatro guardaespaldas bien armados, que desviaron su atención hacia Mando y su acompañante en la aerocuna. El único ojo de Koresh oscilaba entre Mando y el Niño, entre confuso y en desacuerdo.

			—¿Has traído al niño?

			—Él va donde vaya yo —dijo Mando.

			Koresh resopló.

			—Eso he oído.

			—Me han encargado llevarlo con los suyos —explicó Mando—. Si consigo localizar a otros mandalorianos, ellos podrán orientarme. Me han dicho que sabes dónde encontrarlos.

			Koresh apenas le quitaba ojo al combate.

			—Es descortés hablar de negocios tan pronto —respondió—. De momento, disfruta del espectáculo.

			Espectáculo no era precisamente la palabra que Mando habría elegido para describir lo que ocurría en el cuadrilátero, pero esperó mientras los dos luchadores se atacaban con las hachas en su último acto de su salvaje y sudorosa tragedia. Uno de ellos asestó al oponente tal porrazo en la tripa que lo tumbó en la alfombra y desató la euforia del público.

			—¡Buf! —se quejó Koresh claramente disgustado con el resultado—. A mi gamorreano no le está yendo nada bien. —Levantó la voz para gritar, sumándose así a los abucheos y alaridos de la multitud—. ¡Mátalo! ¡Acaba con él!

			El gamorreano herido, como si respondiera a tal orden, recuperó el equilibrio y contraatacó. Koresh meneó la cabeza hacia el cazarrecompensas.

			—¿Tú juegas, Mando?

			—No si puedo evitarlo —contestó el Mandaloriano.

			Koresh se rio de forma inquietante. 

			—Te apuesto la información que buscas a que ese gamorreano muere antes de un minuto y medio. Lo único que tienes que aportar a cambio es tu brillante armadura de beskar.

			Mando se giró y lo miró.

			—Puedo pagarte por la información —contestó—. No dejaré mi destino al azar.

			—Yo tampoco —replicó Koresh. En el cuadrilátero, el luchador ganador había alzado el hacha para rematar a su contrincante. Sin dudarlo ni un momento, el cíclope se levantó, desenfundó un bláster de la cartuchera bajo la chaqueta, apuntó hacia la alfombra y disparó en pleno pecho al gamorreano en pie, que al derrumbarse puso fin al encuentro.

			Cuando un sorprendente silencio se adueñó de la sala, Koresh dirigió el bláster hacia Mando. Antes de que este pudiera alcanzar su arma, los guardaespaldas ya se habían puesto en guardia y apuntaban de cerca al cazarrecompensas.

			A su alrededor la gente parecía haber perdido repentinamente todo interés por el combate. Abandonaron los asientos de un salto y se apresuraron hacia las salidas, por lo que Mando y el Niño se quedaron a solas con Koresh y sus matones.

			—Gracias por venir a mí —dijo Koresh—. Normalmente soy yo el que va a buscar a los mandalorianos que quedáis en vuestras colmenas ocultas para recolectar vuestros preciosos y relucientes caparazones. —Volvió a reírse entre dientes—. El valor del beskar no hace más que aumentar. Le he cogido mucho cariño. Dámelo ahora o se lo arrancaré a tu cadáver.

			El Mandaloriano ni se inmutó. A su lado veía al Niño asomándose al borde de la cuna, siguiendo la discusión embelesado.

			—Dime dónde están los mandalorianos —anunció Mando— y me marcharé de aquí sin matarte.

			Koresh frunció el ceño.

			—¿No habías dicho que no eras jugador?

			—No lo soy —sentenció Mando. Al ver lo que se avecinaba, el Niño se agachó dentro de la cuna ovalada y la cerró justo cuando Mando activó los misiles autodirigidos del guantelete. Los silbadores volaron entre los guardaespaldas cual enjambre mortífero y los abatieron en cuestión de segundos.

			Se escuchó un alarido de rabia cuando el gamorreano superviviente saltó las cuerdas y se desmoronó sobre Mando. Este retrocedió y el gladiador se estampó contra el suelo de un doloroso batacazo. Justo después el cazarrecompensas notó un par de brazos agarrándolo por detrás; otros tres guerreros armados al servicio de Koresh arremetieron contra él a base de puñetazos y patadas. Uno blandía un martillo de guerra, pero Mando se agachó a tiempo sin perder de vista a Koresh, que se apresuraba hacia la salida.

			Mandó propinó un puñetazo en la cabeza al twi’lek que tenía delante, luego se dio media vuelta y liquidó al matón que tenía a sus espaldas antes de sacar la cuchilla con resorte de la muñeca y rematar con una eficacia letal a los dos últimos enemigos. Recogió su bláster y se encaminó rápidamente hacia la puerta tras el abyssin.

			En la calle vio a Koresh escapando por el callejón, impulsándose con los brazos y emitiendo gruñidos de pánico en su huida. El Mandaloriano levantó el brazo y disparó un cable con el que atrapó al cíclope por los tobillos; luego, lo arrastró tirando de él por los pies. Mando enrolló el cable en lo alto de un poste de luz e izó a Koresh, que quedó colgado por los pies con su chaqueta blanca sucia moviéndose como un par de alas inservibles.

			—¡Vale! —dijo Koresh—. ¡Para! Te diré dónde está. Pero dame tu palabra de que no me matarás.

			—Te prometo que no seré yo quien te mate —contestó Mando. Ya oía cómo se acercaban a rastras entre las sombras las criaturas de ojos rojos. Sus garras emitían ruiditos de arañazos al aproximarse—. ¿Dónde está el mandaloriano del que has oído hablar?

			—En Tatooine.

			Mando lo miró sorprendido.

			—¿Qué?

			—El mandaloriano del que he oído hablar está en Tatooine —contestó Koresh. Al haber perdido toda su dignidad, se le quebró la voz intentando conservar lo que le quedaba de compostura.

			—He pasado mucho tiempo en Tatooine —dijo Mando— y nunca he visto a un mandaloriano allí.

			—Mi información es buena, te lo aseguro. En el pueblo de Mos Pelgo. —La voz del abyssin empezaba a sonar ronca, como si le costara respirar—. ¡Te lo juro por los Gotra!

			—Entonces iré a Tatooine —anunció Mando, que se dio media vuelta y se marchó, acompañado por la aerocuna.

			—¡Espera, Mando! —gritó Koresh—. ¡No puedes dejarme así! ¡Suéltame!

			—Eso no era parte del trato.

			El Mandaloriano se volvió y disparó a la farola situada sobre Koresh. A su alrededor, envalentonadas por la oscuridad, las presencias de ojos rojos se lanzaron a su presa y Gor Koresh empezó a chillar.

			—Espera, ¿qué haces? ¡Mando! ¡Puedo pagarte! ¡Mando!

			Pero el Mandaloriano no volvió la vista atrás.
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			Capítulo 2
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			TATOOINE. Era como si nunca se hubiera marchado de allí.

			Sobrevolando dunas y cañones, Mando guio la Razor Crest por el extenso paisaje dorado donde un bandido tusken, a lomos de un bantha, estaba apostado en un peñasco con vistas a Mos Eisley. Maniobró para aterrizar en el ya conocido muelle del hangar 3-5 y después bajó la rampa envuelta en una nube de vapor hidráulico.

			Peli Motto lo estaba esperando vestida con su mono de siempre y el cinturón de herramientas, mientras que los droides ya se acercaban a la nave cual equipo de boxes. Ella se encargó de echarlos.

			—¡Vale! —dijo—. ¡Eh, eh, eh! Lo siento, chicos. —Y meneó la cabeza—. Ya sabéis que no le gustan los droides.

			Mando bajó por la rampa con un zurrón al hombro.

			—Quizás sea mejor que se encarguen ellos —dijo—. La Crest necesita un buen repaso.

			Peli Motto enarcó una ceja.

			—¡Ah! ¿Ahora te gustan los droides? Ya lo habéis oído. Dadle un buen repaso. —Como los droides iban a ocuparse de la nave, Peli se dirigió a Mando—. Han cambiado muchas cosas desde la última vez que viniste a... —Levantó la voz emocionada al notar que el Niño asomaba la cabeza del zurrón—. ¡Oh, gracias a la Fuerza! Este chiquitín me tenía muy preocupada. Ven aquí, pequeña rata womp. —Levantó al Niño en brazos y soltó una risita al oír sus arrullos—. Veo que se acuerda de mí. —Luego preguntó mirando a Mando—. ¿Cuánto quieres por él? Es broma. Bueno, no. Si alguna vez se divide o echa brotes, te pagaré encantada por el retoño.

			Entonces se escucharon un zumbido y un estruendo procedentes de la Razor Crest; al mirar hacia la nave, Mando y ella vieron un conducto hidráulico suelto revoloteando.

			—¡Eh! —gritó Peli—. ¡Cuidado con lo que hacéis ahí arriba! ¡Él apenas se fía de vosotros!

			Mando volvió a centrar su atención en ella.

			—Vengo por negocios —confesó—. Necesito tu ayuda.

			—Pues negocios haremos —respondió Peli, que aún mecía al Niño en sus brazos—. ¿Quieres que me ocupe de esta cosa arrugada mientras buscas aventuras?

			—Me han encargado llevarlo de vuelta con los suyos —dijo Mando.

			—Oh, vaya. No puedo ayudarte. Nunca he visto a ninguno así.

			—Una armera mandaloriana me ha marcado el camino —intervino Mando—. Si consigo localizar a otro de los míos, trazaré una ruta por la red de escondrijos. —Le contó a Peli lo de Mos Pelgo, lo que esperaba encontrar allí y lo que necesitaba de ella.

			—¿Aún tienes aquella speeder?

			—Sí, claro —contestó Peli—. Está oxidada, pero la tengo.

			Mando la siguió hacia la salida.
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			Peli tenía razón: la moto estaba oxidada, pero todavía servía para transportarlos por las dunas a plena velocidad y carga; Mando se agarraba al manillar y el Niño, cuyas orejas ondeaban al viento, viajaba feliz en la alforja. Pese a viajar a mucha velocidad, las primeras horas del crepúsculo se cernieron sobre ellos. Pasaron la noche en un campamento de bandidos tusken reunidos en torno a una hoguera con sus banthas; el Mandaloriano, que conversaba en silencio con ellos mediante gestos y el lenguaje de los signos, pedía señas para seguir el viaje mientras el Niño se daba un atracón de rata womp asada. A la mañana siguiente se pusieron en marcha con la esperanza de llegar a su destino antes de mediodía. 

			El pueblo de Mos Pelgo era poco más que un asentamiento minero azotado por el viento, formado por un conjunto de construcciones y fachadas elevadas sobre el terreno. Algunas casas eran de terracota, posadas sobre una plataforma para que no se hundieran en la arena. Los habitantes, en corrillos junto a las puertas, los miraban silenciosos con cautela y con una total desconfianza a medida que Mando conducía la speeder por la calle hasta apearse frente a la taberna.

			Por dentro, tras la luz del exterior, el establecimiento parecía aún más oscuro, pero Mando percibió que estaba casi vacío. El weequay de la barra le echó una mirada.

			—¿Puedo ayudarte?

			—Estoy buscando a un mandaloriano —respondió Mando.

			—No tenemos muchas visitas por estas tierras. ¿Puedes describirlo?

			—Alguien que se parece a mí.

			El camarero de piel arrugada lo observó de nuevo, preguntándose si se estaba burlando de él. 

			—¿Hablas del marshal?

			—¿Vuestro marshal lleva armadura mandaloriana?

			—Compruébalo tú mismo —contestó el camarero, haciendo un gesto con la barbilla.

			Mando se volvió hacia la figura de la entrada, cuya silueta se perfilaba en el luminoso cielo del desierto. El hombre, efectivamente, vestía una armadura de beskar y un casco.

			—¿Qué te trae por aquí, forastero?

			—Te he buscado durante muchos pársecs —dijo Mando.

			—Pues ya me has encontrado —contestó el marshal, cuyas botas crujían contra el suelo de madera al adentrarse en la taberna—. Weequay, dos tragos de spotchka. —Luego se dirigió a Mando—. ¿Por qué no bebes conmigo?

			Sin esperar la respuesta de Mando, el marshal cogió la botella de líquido azul y dos vasos y se sentaron a una mesa cercana. 

			Entonces, hizo lo último que Mando habría esperado que hiciera: se quitó el casco.

			—Nunca he conocido a un mandaloriano de verdad —reconoció el hombre con una sutil sonrisa. Flaco y de piel bronceada, lucía una barba descuidada y una mirada perpleja—. He oído historias; se os da bien matar. Y creo que no te hace mucha gracia verme con esta armadura. Supongo que solo uno de los dos va a salir de aquí. —Desvió la mirada hacia donde el Niño curioseaba en una escupidera—. Pero te veo con el pequeñín y pienso que tal vez te he juzgado mal.

			—¿Quién eres? —preguntó Mando.

			—Soy Cobb Vanth —respondió el hombre—. Marshal de Mos Pelgo.

			—¿De dónde has sacado la armadura?

			Vanth se llevó el vaso a la boca y dio un sorbo.

			—Se la compré a unos jawas.

			—Entrégamela —le ordenó Mando.

			—Mira, amigo —dijo Vanth, mientras apoyaba el vaso—, seguro que allá de donde vienes mandas tú. Pero aquí soy yo el que le dice a la gente qué hacer.

			—Quítatela. —Mando se le acercó—. O lo haré yo.

			A Vanth la amenaza no pareció intimidarle demasiado. Más bien parecía aceptar lo inevitable con el aplomo de quien despacha formalidades y va directo al grano.

			—¿Vas a hacerlo con el crío delante? —preguntó.

			En la escupidera, el Niño emitió un suave arrullo.

			—Ha visto cosas peores —confesó Mando.

			—¿Aquí mismo?

			—Aquí mismo.

			Con cierto desdén, Vanth se puso en pie y apartó la silla para enfrentarse al Mandaloriano. Acercó la mano a la cartuchera de la cadera, con los dedos listos. El weequay, detrás de la barra, permanecía inmóvil, contenía la respiración mientras el Mandaloriano esperaba a que el marshal atacara.

			Pero entonces empezó el terremoto.
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			EL TEMBLOR SACUDIÓ toda la taberna, los vasos tintineaban y la escupidera se balanceaba en el suelo. Vanth le hizo un gesto al Mandaloriano con el índice como diciendo «No te muevas» y seguidamente caminó hacia la entrada. Los retumbos se habían vuelto más fuertes. De fondo, Mando escuchó cómo se disparaba una sirena.

			Salió de la taberna junto a Vanth. El marshal observaba la calle principal dirigiendo la mirada a lo lejos. A su alrededor, los habitantes de Mos Pelgo gritaban y corrían hacia sus hogares. Un bantha nervioso atado a un poste cercano bramaba atemorizado.

			Algo se avecinaba.

			Se acercaba con un rugido ensordecedor. Mando distinguía la forma bajo el terreno, sus costillas espinosas asomaban por la tierra, la vibración de su bramido removía el suelo, lo distendía, hacía que ondeara como el océano. Entonces, de repente, el ser emergió y Mando pudo verle la boca abierta, mayor de lo esperado, como una cueva viviente repleta de dientes. Se elevó y se cerró sobre el bantha, al que devoró de un bocado, y luego desapareció de nuevo bajo la superficie entre una nube de arena y grava.

			Vanth y Mando, de pie en el porche de la taberna, contemplaron cómo se posaba la polvareda bajo los soles del mediodía. El Niño, que estaba dentro del bar, asomó la cabeza en la escupidera donde se había cobijado. Al final, Cobb Vanth suspiró.

			—Puede que lleguemos a un acuerdo —sentenció.
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			Mando y él caminaron por la pasarela que se alejaba de la taberna. Los habitantes ya trabajaban en las reparaciones. Observando este tipo de prácticas, Mando pensó que no se trataba de la primera vez, sino que se repetía con bastante frecuencia en el asentamiento.

			—Esa criatura ha aterrorizado estas tierras desde antes de que se fundara Mos Pelgo —explicó Vanth—. Gracias a esta armadura he protegido a este pueblo de los bandidos y los moradores de las arenas. Ellos esperan que yo los proteja. Pero un dragón krayt ya es mucho para mí solo. —Se dirigió a Mando—. Mátalo y te daré la armadura.

			—Trato hecho —respondió Mando, en cuya cabeza ya se forjaba un plan—. Utilizaré la nave, lo haré salir de la arena y usaré los banthas como señuelo.

			—No es tan fácil —le aclaró Vanth—. Si la nave pasa por encima, nota las vibraciones y se queda bajo tierra. Pero yo sé dónde vive.

			—¿Queda lejos? —preguntó Mando.

			El marshal dirigió la mirada hacia lo lejos.

			—No mucho.
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			Juntos pusieron rumbo al desierto. Mando montaba la moto speeder y Vanth conducía una vaina de carreras trucada y equipada con sillín y manillar de vuelo; se dirigían a toda velocidad hacia los Eriales de Jundland.

			—Tú no entiendes cómo era aquello —dijo Vanth levantando la voz para que se le escuchara por encima del motor de la vaina—. El pueblo estaba en la últimas. Fue después de saber que la Estrella de la Muerte había estallado. La segunda, claro...

			El marshal explicó a Mando que el Imperio se había retirado de Tatooine al acabar la ocupación. Al principio las calles vivieron un momento de júbilo, pero los festejos no duraron demasiado. Aquella misma noche el Colectivo Minero llegó a la ciudad. Soldados armados que se ocultaban tras oscuros visores faciales entraron en la taberna, se hicieron con el control y sometieron a los habitantes.

			—El poder detesta el vacío —dijo Vanth— y Mos Pelgo se convirtió en un campo de esclavos de la noche a la mañana. —Su vista se perdió en el horizonte, mientras recordaba aquellos momentos—. Me largué, llevándome todo lo que pude de los invasores. Cogí un cámtono. Pero no tenía ni idea de que estaba lleno de cristales de sílicax. —Describió cómo logró escapar de la ciudad y huir por el desierto, vagando durante días sin comida ni bebida, a punto de desfallecer—. Y entonces me salvaron. Los jawas.

			Los chatarreros del desierto estaban asombrados con los cristales de sílicax que Vanth llevaba consigo sin saberlo. Le acogieron en el reptador de las arenas, le dieron agua y le permitieron reponerse.

			—Los jawas estaban impresionados con los cristales —continuó Vanth—. Los querían a toda costa y me ofrecieron lo mejor que tenían a cambio. Y mi tesoro compró algo más que un odre lleno de agua. Compró mi libertad.

			La armadura de beskar rescatada que los jawas llevaban a bordo del reptador estaba en pésimas condiciones, picada a causa del austero entorno desértico donde la habían encontrado; aun así, Vanth le había visto el potencial, no solo para él, sino para salvar Mos Pelgo. Explicó a Mando su regreso al asentamiento vistiendo el casco y la armadura, tras reparar sus sistemas de defensas inactivos durante tanto tiempo.

			Los sicarios del Colectivo Minero seguían en la taberna, apoltronados en las mesas. Vanth sacó el bláster, abrió fuego y acabó con ellos sin sufrir un solo rasguño. Cuando el último de ellos intentó huir en un speeder terrestre, Vanth salió del bar y, con un misil de la mochila, dio en el blanco antes de que pudiera llegar a desierto abierto.

			Y así fue como se había convertido en marshal de Mos Pelgo.

			Su relato acabó al llegar a los cañones de los Eriales de Jundland. En un silencio siniestro, Vanth y Mando rastrearon lentamente las catacumbas de arenisca, entre sonidos que retumbaban a su alrededor. Percibieron unos movimientos en una cresta cercana y fue entonces cuando Mando vio una manada peligrosa de massiffs. Los lobos lagarto les gruñeron mientras arrastraban las garras por la arena rocosa.

			Vanth apuntó con el bláster, pero Mando se le acercó y le bajó el arma suavemente. Luego emitió un alarido gutural cuyo eco se escuchó en el cañón. Hubo un momento de silencio.

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Vanth.

			Al cabo de poco, media docena de moradores de las arenas asomaron de sus escondites. Mando bajó el rifle y caminó hacia ellos. Dos de los massiffs se le aproximaron como cachorros y lo olisquearon con curiosidad. Cuando los bandidos tusken empezaron a hablarle con señas, Mando respondió.

			—Eh, socio —dijo el marshal—, ¿vas a decirme qué pasa?

			Agachado, Mando acarició bruscamente la cabeza de un lobo lagarto y le dio unas palmaditas en el lomo.

			—También quieren matar al dragón krayt —reveló.
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			Esa noche se sentaron alrededor de la hoguera de los tusken, cuyas tiendas titilaban a la luz del fuego. Uno de los moradores abrió un melón negro y se lo pasó a Vanth, quien frunció el ceño con evidente repulsión al ver el interior.

			—¿Qué tengo que hacer con esto? —preguntó.

			—Bebértelo —respondió Mando.

			—Apesta.

			—¿Quieres su ayuda?

			—Si tengo que beberme esto, no —dijo Vanth.

			Los tusken dialogaban con el lenguaje de los signos y Mando respondía con una serie de gestos, luego se dirigió a Vanth.

			—Dice que tu gente les roba el agua y ahora tú los insultas no bebiéndotelo. —Volvió a comunicarse con el tusken—. Saben lo de Mos Pelgo y a cuántos moradores mataste.

			—Ellos asaltaron nuestro pueblo —protestó Vanth—. ¡Yo solo lo defendí!

			—Baja la voz.

			A su alrededor, los moradores de las arenas empezaron a revolverse con agresividad. Los massiffs salieron de las sombras y los acechaban entre gruñidos.

			—Sabía que era una mala idea —se quejó Vanth.

			—Los estás alterando —le avisó Mando. Los tusken, de pie, cogieron las armas y Vanth estaba a punto de empuñar el bláster.

			El marshal tiró el contenido del melón con un brusco movimiento de la mano.

			—Con estos monstruos no se puede razonar —dijo poniéndose de pie y fulminando con la mirada al tusken que tenía más cerca—. Siéntate antes de que te haga un agujero. No te lo voy a...

			¡Fuuuuuuuuh! Un chorro de fuego procedente de la muñeca de Mando interrumpió el enfrentamiento y obligó a los tusken y a Vanth a retroceder. En el silencio resultante, Mando gruñó a los moradores de las arenas y les hizo unos signos, enfurecido.

			—¿Qué le has dicho? —quiso saber Vanth.

			—Lo mismo que te digo a ti —respondió Mando—. Si peleamos entre nosotros, el monstruo nos matará a todos. Bien. —De nuevo empezó a hacer signos a los tusken—. ¿Cómo vamos a matarlo?
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			En fila india, viajaron en banthas hacia las profundidades del erial. Mando cabalgaba uno, con el Niño a buen recaudo en una alforja, y Cobb Vanth otro, si bien no estaba especialmente contento de haber cambiado su vaina de carreras trucada por esa bestia que avanzaba con pesadez. Seguramente se preguntaba cómo había acabado viajando junto a quienes siempre había considerado enemigos.

			Al fin llegaron a un risco que daba al erial y a una cueva que se abría entre peñascos de arenisca a los pies de un cañón rocoso. Mando se fijó en un tusken que supervisaba el terreno con unos prismáticos. Los reconoció: eran los que los moradores de las arenas le habían quitado a Toro Calican no mucho tiempo atrás.

			Abajo, uno de los tusken se abría paso por el fondo del cañón en dirección a la boca de la cueva arrastrando un bantha más bien reticente.

			—Dicen que vive ahí dentro —le contó Mando a Vanth—, que está durmiendo. Es una fosa de sarlacc abandonada.

			El marshal meneó la cabeza.

			—Llevo toda la vida en Tatooine —dijo—. No existe ninguna fosa de sarlacc abandonada.

			—Existe si te comes al sarlacc.

			Siguieron observando al tusken que esparcía comida de bantha fuera de la cueva para confundir al cebo. A su lado, los moradores de las arenas murmuraban entre ellos, así que el marshal esperó a que el cazarrecompensas lo tradujera.

			—Van a llevarle un bantha para proteger el asentamiento —explicó Mando—. Han estudiado el ciclo digestivo del dragón durante generaciones. Le dan de comer para que duerma más tiempo.

			El tusken del fondo ató el bantha a un poste y empezó a alejarse.

			—Fíjate —dijo Mando—. Va a aparecer el dragón.

			No tuvieron que esperar demasiado. La criatura salió de golpe de la cueva emitiendo un rugido ensordecedor. Con las fauces bien abiertas, ignoró la ofrenda del bantha y devoró de un bocado al tusken que huía antes de retirarse de nuevo a su morada.

			Mando miró a Vanth.

			—Puede que estén abiertos a nuevas ideas —comentó.
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			De regreso al campamento tusken, Mando y Vanth se reunieron con sus anfitriones en torno a una improvisada reproducción del dragón krayt fabricada con huesos de rata womp. Los moradores de las arenas resoplaban y hacían signos en corrillo, mientras Mando y Vanth estudiaban el plan de ataque.

			—¿Qué son esos huesos? —preguntó el marshal.

			—Es el dragón —respondió Mando.

			—¿Y las piedrecitas?

			—Nosotros.

			Vanth negó con la cabeza.

			—No está a escala.

			—Yo creo que sí —contestó Mando.

			—Imposible —dijo Vanth—. Es demasiado grande.

			Mando, con signos, hizo una pregunta. El tusken asintió.

			—Está a escala —tradujo Mando.

			—Solo le he visto la cabeza y el cuello —confesó el marshal—. Es mucho más grande de lo que pensaba. Quizás haya que revisar nuestro acuerdo.

			Los tusken, señalándose entre sí, empezaron a repartir más piedrecitas alrededor del dragón gigante.
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